
La baterista
Antes de seguir leyendo, 
deberían saber dos cosas 

sobre mí:
1. Dora carece de 
sentido del ritmo. 

2. Dora no canta

en 
¡ABSOLUTO!

La cantante final 
será…

¡DORA!

Ridículo

¡No me lo 

puedo creer!
¡Hace 2.000 años, le 
habrían prohibido 

esa actuación!



¿Qué…? ¿Yo? ¡Canto fatal! 
¡Y además desafino!

¡Ay, Dora, no lo haces tan 
mal! Además, mientras 

cantas, tendremos tiempo 
de prepararnos para el final 

antes de salir a escena. ¡Ag! 
No creo que sea 

buena idea… ni una buena 
distribución del personal… ni 
del talento… o falta de… ni 

siquiera es… seguro.

Jesús, no tengo ni idea de 
por qué me ha tocado esto, 
pero si así tiene que ser, 
ayúdame a aceptarlo…

Muy bien… ¡al lío! ¡Adelante!

Mmm, ¿esto para 
qué es?

Bueno, veamos, cada vez que Cedro, el mimo, 
golpea una de las paredes de «la caja», tienes que 

golpear este platillo como efecto de sonido. 



¡Jamás escuché algo 
tan complicado! ¡No 

tengo ni pizca de ritmo! 
¡Ay de mí!

¡Lo harás 
bien, Dora!

PAT 

PAT

Dos minutos antes del show…

¡Guau! Una baterista. 
¡Bravo!

Eh, no 
exactamente…

Solo tengo 
que golpear 
los platillos 
de vez en 
cuando.

Ah.



Vale, J
esús, 

empieza 
el 

espec
táculo

. ¡Tien
es qu

e 

ayuda
rme!

Cuando comenzó la música, estaba temblando 
en mi asiento, pero cuando Cedro chocó 
contra el muro invisible y mi baqueta golpeó 
por primera vez el platillo, ¡me 
embargó una sensación 
increíble de gozo y 
paz!

¡Guau, qué 
divertido!

Fin del sketch…

CLAP  
CLAP

¡Ay, ahora a cantar! 
Se me había olvidado.

Vale, Jesús, ayúdame 
a cantar bien.

Sin embargo, mi preciosa voz, o la falta 
de ella, no es lo que trato de enfatizar, 

porque 
aquel día 
comprendí…

No voy a mentir y decir que de repente Dios me 
dio la voz o habilidad para cantar de Phil Collins, 

pero diré que no sonó tan mal. 



«…no, Él nunca te abandonará, 
aunque trates de esconderte…»

Descubrí que no 
importaba si poseía una 

voz suprema o no, o si podía 
tocar la batería o no, 

…porque Jesús 
no necesitaba 
eso para 
valerse de mí. 
Si así fuera, 
yo no habría 
estado sobre 
ese escenario. 
Quizás habría 
estado alguna 
cantante famosa, 
o un baterista a 
nivel mundial, 
o cualquier 
otro músico 
talentoso, pero 
no estaban.

¡Estaba yo!

Y aquel día, Jesús se valió de mí, a pesar de mis 
carencias, para llevar el mensaje a esas personas. Se 
sirvió de mí para ayudar a aquellos chicos a conocer 
más sobre Dios. Y como resultado, ¡aquel día hice algo 
de lo que sentirme orgullosa!

Quizás sólo tengo mi pequeña batería, 
mi vocecita chillona, mi miedo escénico 

y mis rodillas temblorosas…

…¡pero conozco a Alguien que puede valerse de todo eso!
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